Carátula 
(Ingresa a Sala el señor Gustavo Macció, representante de los Técnicos Radiólogos del Sanatorio Canzani) 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad Social tiene el honor de recibir al representante de los 
Técnicos Radiólogos del Sanatorio Canzani, señor Gustavo Macció, para hacer un planteo. 


Lamentablemente, tenemos muy poco tiempo, pero se está tomando la versión taquigráfica a los efectos de que quede registrado 
su planteamiento. 


SEÑOR MACCIÓ.- Mi concurrencia a esta Comisión tiene por objeto hacerles saber lo que está pasando con los radiólogos en el 
Sanatorio Canzani. Concretamente es un servicio que pertenece al Banco de Previsión Social. 


Los radiólogos nos encontramos regulados por un marco normativo referido a la actividad altamente insalubre, pues trabajamos 
con radiaciones ¡onizantes. Nos rigen leyes ya establecidas -no pretendemos innovar en nada- en las cuales se establecen puntos 
que deben cumplirse para cuidar la salud del operario. Una de esas disposiciones establece que éste debe hacerse un examen 
clínico en forma anual y dos exámenes de sangre, que debe trabajar un tope máximo de horas diarias, semanales y mensuales, 
pero esto no se está cumpliendo en el Sanatorio Canzani. Las leyes que invoco están vigentes en nuestro país y, asimismo, 
emergen por convenios internacionales que suscribió el Uruguay. Ese es el estado actual de los hechos que están ocurriendo en el 
Sanatorio Canzani. 


Deseo aclarar que elevé notas al orden jerárquico correspondiente, pero hasta ahora, luego de nueve meses, no he recibido 
contestación alguna, hecho que me tiene realmente preocupado, porque es una situación que resulta insostenible desde el punto 
de vista científico. Digo esto porque, desgraciadamente, los efectos de las radiaciones no son palpables de manera inmediata -a no 
ser que se trate de dosis radioactivas agudas, como ocurre en el caso de la bomba atómica o en accidentes nucleares como el de 
Chernobyl- porque recibe una dosis pausada y continua, que se va acumulando, y puede hacer sus efectos a los veinte o 
veinticinco años. Entre ellos, los más notorios son los cancerígenos, pudiendo manifestarse la erupción después de quince o veinte 
años de haber recibido dosis radioactivas. También hay casos en los que se afecta mucho la integridad de la sangre, como sucede 
en la leucemia y la anemia, pero tienen la particularidad de que son males que se ven en el correr de los años; no son 
diagnosticables a simple vista. Por último, y no por ello menos importante, cabe indicar que causan alteraciones mutagénicas, lo 
que constituye un problema para la humanidad, porque la mutación es ingobernable y se altera el orden genético. La mutación 
puede ser para bien o para mal; podemos crear un superhombre o ir para atrás. 


Ese es mi planteo concreto. Insisto en que las leyes existen, pero el problema es que no se aplican. Cabe aclarar que se llega a 
eso por carencia de personal. En 1995 el Banco de Previsión Social contaba con seis radiólogos y dos suplentes para cubrir las 
necesidades, pero después, por los estímulos que se dieron al funcionario público, se jubilaron y, con la sangre de los que quedan 
se llega a esto. Mi situación se plantea hace un año, porque vengo del servicio médico del Puerto de Montevideo, ya que por ser 
excedentario fui redistribuido. Entonces, me encuentro con esa situación y consideré que lo lógico era hacer un reclamo antes mis 
mandos jerárquicos, pero lo he realizado hace nueve meses. Entiendo que los tiempos científicos no son los mismos que los 
burocráticos, por lo que considero que la espera es más que suficiente y nadie me ha contestado. 


Esa es mi situación, que me preocupa muchísimo, nadie me ha dicho lo que mandan las leyes vigentes, que les hice llegar. 


Incluso, teniendo en cuenta que podía estar equivocado, consulté en el Ministerio de Salud Pública acerca de cuál era el régimen 
estipulado para los radiólogos. Luego de eso, me hicieron llegar las normas que contienen las órdenes internas relativas a este 
tema. De manera que todos los servicios que se encuentran en la órbita de dicho Ministerio cumplen con las disposiciones vigentes 
relacionadas, por ejemplo, con la carga horaria y con los exámenes que deben realizarse. 


Reitero que tengo en mi poder el texto de las leyes que he mencionado, así como también el de los convenios internacionales que 
he citado. Aclaro que no domino mucho el mecanismo que se sigue en esta Comisión pero, de todos modos, estoy a las órdenes 
para evacuar cualquier consulta. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En realidad, la pregunta que pensaba formular ya la respondió el señor Macció, es decir, si le consta que 
en los demás lugares donde se trabaja con ¡onización se cumplen las normas respectivas. Concretamente, el técnico indicó que en 
el Ministerio de Salud Pública se procede de esta manera. 


SEÑOR MACCIÓ.- Tengo el comunicado que me hizo llegar el Ministerio en respuesta a la carta que envié. En realidad, me 
transcribieron el texto de la ley. Si el señor Presidente está de acuerdo, puedo entregárselo a la secretaría de esta Comisión, junto 
con el resto de la normativa vigente. 


Confieso que me siento verdaderamente alarmado con esta situación, porque el efecto de las radiaciones puede aparecer recién a 
los veinte años. Es como un volcán apagado: la gente se confía y construye casas a su alrededor. El día que hace erupción, no lo 
para nadie. Además, se trata de un mal que no es tratable porque no hay manera de desintoxicar el organismo, puesto que se va 
descompensando hasta que un día aflora el mal. Lo peor es que los cánceres radioinducidos no difieren de los cánceres 
espontáneos. No se puede hablar de un cáncer propio de la radiación. 


En este momento, una colega, funcionaria del Banco de Previsión Social —y que fue compañera mía del Sanatorio Canzani- está 
con licencia médica desde hace dos meses, a raíz de que le encontraron alteraciones en la sangre. Por ahora la están estudiando; 
no hay antecedentes del caso porque, en realidad, nunca se hicieron análisis de sangre y no hay parámetros para comparar y 
poder guiarse. En consecuencia, no se sabe si ella adquirió ese problema trabajando en radiología o si ya lo tenía. La ley exige que 
se realicen dos exámenes de sangre por año, pero nunca se hicieron. 


Otro caso a destacar es que, hace aproximadamente un mes, un ex técnico radiólogo de la Institución, inició un juicio penal y civil 
porque se enfermó de cáncer y argumenta que esta enfermedad es radioinducida. Se presentó por la vía judicial a fin de efectuar 
los reclamos correspondientes, puesto que en los convenios internacionales que nuestro país refrendó por ley, se han incluido entre 
otras, enfermedades profesionales y cánceres adquiridos. Confieso que no desearía estar en la situación de quienes se ven 
obligados a efectuar estos reclamos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la presencia del técnico radiólogo Gustavo Macció. Desde ya le adelanto que cuando los 
miembros de esta Comisión vuelvan a reunirse, se decidirá el trámite que se seguirá ante las denuncias que ha efectuado. 


No habiendo más asuntos que tratar, se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 17 y 23 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


